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			A mis ángeles en el cielo que sé que me protegen y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día para seguir adelante con este sueño.  

		

	
		
			Capítulo 1

			Trece años atrás… 

			Era la primera vez que viajaba en avión y mi pánico era evidente. Sin embargo, el señor Edward me daría vivienda y trabajo, lo que más necesitaba un hombre como yo, con un niño pequeño y una esposa con algunos problemas físicos que requerían traslados constantes a la ciudad y medicinas costosas.

			Cuando el patrón me citó para pedirme que viajara a estudiar los movimientos de su única hija, me negué. «¿Qué clase de loco pedía una cosa semejante? ¿No era más fácil visitarla y tomar un café con ella?». Sin embargo, intuí que, detrás de ese pedido casi desesperado, existía un gran secreto y muy culposo que lo arrinconaba a tomar esa inexplicable postura.

			Con un horrible dolor de oídos y un zumbido espantoso que punzaba mi cabeza, con la incomodidad en mis vértebras producto de una fuerte caída del caballo en medio de una tormenta en la hacienda, bajé del avión, subí a un taxi y le cité la dirección que celosamente Edward Templeton me había escrito antes de que yo partiera rumbo a Los Ángeles.

			Miré a través del cristal el vértigo citadino. Todo era demasiado ostentoso, poco familiar e inquietante a comparación de la mansa realidad del rancho en Salado, Texas. Palmeras, edificios altísimos y vidrios por doquier, eran el sinónimo de lujo y lujuria. 

			Al llegar al hotel en el cual había hecho reserva, dando mi nombre en administración, un botones me acompañó al elevador haciéndose de mi maleta amablemente.

			Aquel sitio no desentonaba con respecto al entorno: era enorme, elegante, con una gran piscina y un salón inmenso para comer. Sin dudas había que ganar mucho dinero para darse un gusto semejante.

			Acostumbrado a ganar cada centavo con sudor, a ejercer por muchos años un oficio que amaba, pero que poca satisfacción monetaria me entregaba, me sentía culpable por disfrutar de una cama tan mullida y por un baño tan caliente como el que estaba por darme. Con la cuenta pendiente de ir de vacaciones con Jodie y Jeremy, estar aquí era una obscenidad.

			—El viejo es raro, quiere que vaya a espiar a la hija allá, a California —le dije a mi esposa dos días antes del vuelo.

			—Es un hombre con mucha culpa; evidentemente, le ha hecho daño a su hija y contigo, al conseguirte un cirujano para tu espalda y las medicinas para tu recuperación, siente que balancea su karma. —Jodie expuso su teoría—. ¿Crees que es buena idea quedarnos en este rancho? —Mi esposa estaba ordenando algunos víveres en la alacena. Dejando de lado lo que estaba haciendo, se acercó a mi silla, analizando nuestro futuro.

			—No podemos estar mudándonos constantemente; Jeremy necesita asentarse, tener amigos de su edad y yo… yo necesito quitarme la preocupación de saber que podemos llegar a fin de mes sin contar los centavos. —Sus ojos lucían cansados.

			Lo cierto es que Jodie estaba muy enferma y su expectativa de vida era imposible de determinar. Diagnosticada con un cáncer de cuello de útero a poco del nacimiento de Jeremy, sus sesiones de quimioterapia eran agotadoras.

			Con una fotografía de Erika Templeton en la mano, tomé asiento en una coqueta cafetería en la esquina del apartamento que compartía con su padrastro y su media hermana Dakota, en un modesto vecindario de Los Ángeles. 

			Contando solo con esa información, yo simplemente debía seguirla, conocer los sitios que frecuentaba, si tenía amistades y, sobre todo, si había logrado emparejarse con alguien. Sintiéndome un espía, un policía sin oficio, aguardé por ella en cada mañana de las que estuve en Los Ángeles.

			«No debes levantar sospechas ni llamar su atención» era la premisa que con fuego mi jefe grabó en mi cabeza. Obedeciéndolo, esperé que Erika, esa muchacha de cabello castaño oscuro hasta los hombros y ojos color café, entrara a pedir su orden y tomara asiento para sumergirse en sus tareas.

			Siempre a la misma hora, era puntillosa en sus modos: acomodaba un mechón de cabello detrás de su oreja, saludaba a la muchacha de la caja, pedía por la rosquilla glaseada con chocolate y su té con limón tamaño extragrande.

			Luego, ocupaba una de las mesas cercanas a la ventana y abría su agenda. Escribía cosas, chequeaba su móvil no tan tecnológico y, cuando le alcanzaban su orden, desplegaba una de las servilletas de papel sobre su falda. 

			A cada trozo de dona cortado con sus dedos delgados, le seguían dos sorbos de té, cortos, que apenas limpiaban su paladar. Yo fingía hojear el periódico y beber de mi café fuerte a tres mesas de ella. 

			El primer día en el que me había sentado allí, me costó identificarla; en la fotografía que me había dado Edward, ella acababa de graduarse. Tenía el cabello por la mitad de su espalda, flequillo de lado y su rostro lucía más redondeado. Juvenil, su sonrisa era medida y sus ojos, apagados.

			Lucía una camisa rosa, casi blanca, con un estampado pequeño que parecían puntos o florecillas muy pequeñas en color negro. Sobre ella, una chaqueta negra, de un botón, cuyas mangas estaban dobladas hasta la mitad de la parte inferior de sus brazos. 

			Pero lo que realmente me había atrapado era la longitud de sus piernas: enfundadas en unos vaqueros azules, ligeramente desgastados en sus muslos, se ceñían en sus caderas y se afinaban sobre sus tobillos. Tenía un trasero redondeado que provocaba que su chaqueta se curvara hacia afuera.

			Regresando mi vista al periódico, no quise parecer un pervertido. Por casi treinta minutos había estado muy compenetrada en sus asuntos: había respondido dos llamadas muy breves y hecho una, de menos de dos minutos, en la cual había tomado notas en su pequeña agenda de cuero marrón chocolate.

			Tras desayunar, saludó amistosamente a la camarera y caminó por tres calles hasta llegar a una tienda de fachada estrecha y poco atractiva llamada Sweet Wishpers, en la que se ofrecía un servicio de gastronomía para eventos, alquiler de vajilla y mantelería.

			Para cuando pasó varios minutos dentro de la tienda, supuse que trabajaba en ella. Del otro lado de la calle, yo vigilaba. Tomé asiento en una mesa exterior de un modesto restaurante; este contaba un menú bastante estándar, pero económico que me permitió hacer rendir al máximo mis billetes.

			Era el sitio ideal para observar pasando desapercibido: si la hija de Templeton salía, yo ponía el dinero bajo el plato y corría tras ella. Tras seis horas de trabajo, Erika salió de su tienda, se colgó el bolso sobre su hombro y se marchó entre risas. 

			Tanto ese lunes como el jueves, lo hizo en dirección a un apartamento cinco calles más arriba, donde presionó el timbre y pasó. En el quinto piso, letra A, atendía la licenciada en psicología Adele Mezzer, quien por cuarenta minutos la tendría ocupada.

			Apostado en la vereda opuesta, mirando algunos escaparates, atendí su proceder. Al terminar, Erika hizo unas compras y se fue de regreso a su hogar para no volver a salir.

			Al día siguiente, la rutina fue similar. A excepción de su cita psicológica; el tiempo lo dedicaría a ejercitarse en un club bastante sencillo ubicado sobre la avenida. Por una semana, yo había seguido a esa mujer retratando sus movimientos e incluso, escudriñado por qué estaría lejos de su padre. Por las noches, en el hotel, no podía quitarme de la cabeza la suavidad de sus modos y la simpatía con la que se despedía de cada persona con la que se cruzaba.

			Inesperadamente, conforme pasaron los días, mi cuerpo comenzó a reaccionar de un modo distinto al momento de arribar a Los Ángeles: deseaba que fuera la hora señalada para verla, seguirla y saber sobre su mundo y su agenda. Incluso, pensaba en el modo en que, aunque más no fuera por un segundo, me mirara solo a mí, directo a mis ojos.

			Llamando a mi esposa desde el hotel, les contaba sobre esta ciudad en la que la gente iba de un lado al otro con rapidez, sobre las numerosas tiendas y el clima. Evitaba, obviamente, contarle sobre mi experiencia con esa muchacha que tenía pocos años menos que yo y que poseía una mirada encantadora.

			Preso de la ansiedad, en mi última tarde en Los Ángeles, me propuse toparme con ella de forma casual, inesperada, y, de ese modo, captar el brillo en su mirada, la curvatura de sus labios al mirarme y la dulzura de su voz en primera persona.

			Reuniendo coraje en la cafetería de siempre, cerré el periódico, dejé propina bajo el plato de mi taza de café y, en dirección al sanitario, choqué suavemente contra el borde la mesa donde ella se acababa de sentar. Le pedí perdón nerviosamente. Erika pestañeó serena y simplemente esbozó un «No te preocupes» que bastó para alegrarme el día y enredar mis pensamientos un poco más.

			Después de aquel día, no existieron más colisiones accidentales ni fotografías robadas; yo regresé a mi sitio con la información que su padre deseaba y ella, a su vida de chica aplicada.

			—Ella parece ser una mujer feliz y es muy trabajadora. —Sintiéndome evaluado por un tribunal de disciplina, me mecía hacia adelante y atrás, en tanto que Edward repasaba las fotografías de su hija una a una. Venerándola, delineaba las imágenes con la punta de sus dedos y, aunque lo intentaba, la emoción le ganaba la partida.

			—Me alegra que haya podido superar la muerte de su madre. —Tragó en seco entregándome un dato, hasta ahora, desconocido por mí. Rodeando el escritorio, se mostró abatido. 

			—Su vida no tiene sobresaltos: asiste a clases de aerobics dos veces a la semana, al igual que a
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       Capítulo 1

			Salgo de la casa del señor Lloyd, he pasado toda una noche con él y reconozco que ha sido maravillosa. Voy con una sonrisa en los labios difícil de borrar.

			Bajo en el ascensor, me miro al espejo, debo tener un aspecto aceptable para reunirme con el agente Preston. Me maquillo levemente antes de salir a la calle, mirándome en uno de los espejos que hay en el hall del edificio ante la atenta mirada del portero, que permanece con su mano en el pomo de la puerta y no dejar de estar expectante. Brillo en los labios, un poco de colorete y lista. Guardo todo en mi bolso, un último vistazo en el espejo y avanzo hasta la puerta del edificio donde vive Leo. El hombre me abre la puerta y me desea buenos días. Un aire frío me recibe, y es que toda la noche lloviendo ha hecho que el ambiente sea fresco. Paro al primer taxi que veo libre y le pido que me lleve a una de las comisarías de Tribeca, en la que me espera el agente que me contrató para esta investigación. El camino en taxi es largo, no estoy precisamente al lado de donde vive Leo, pero así es. En cuanto llego me presento, me hacen esperar unos minutos en los que decido sacar un café de la máquina expendedora, creo que más por tener algo en la mano y por eliminar el olor a sexo que parece que tengo encima y desprendo al moverme. Serán cosas mías seguramente, aunque pienso que si el aroma de café me envuelve se disimulará. Preston llega a los pocos minutos. Un hombre corpulento, con más peso del que debería, y un minúsculo bigote en su cara que me parece ridículo. Me hace pasar a su despacho. Empezamos con nuestra entrevista. Me confirma que esta misma noche una mujer ha sido asesinada en la calle 82, siguiendo el mismo modus operandi de las anteriores. Mujeres de alto poder adquisitivo, con muy buena presencia, influyentes o al menos conocidas en círculos exclusivos. Todas han muerto en sus camas, después de una noche de sexo desenfrenado. Asfixia en casi todos los casos, quizá mientras estaban llegando al orgasmo. Yo he sentido eso mismo estando con Leo, pero nada me ha asfixiado físicamente, ni sus manos ni un cinturón, nada de eso. He llegado a advertir ese tipo de sensación cuando se insertaba en mí o estaba siendo arrastrada por un orgasmo abrasador, y doy fe de que es una experiencia maravillosa. Si me hubiera asesinado en ese momento, no hubiera opuesto resistencia. Además, Leo no ha utilizado preservativo en ninguno de sus encuentros conmigo, y el sospechoso que tenemos no ha dejado restos biológicos fiables. De seguro, si me hicieran una exploración encontrarían ADN de Leo por todo mi cuerpo. Me muestro sorprendida por la confirmación del asesinato, repaso en mi mente la noche con Leo, y es imposible que se haya ausentado de la casa para cometer ese crimen. Es materialmente imposible que haya sido él, así que descarto que sea él el asesino de esta nueva víctima. Lo que sí es cierto es que Leo ha mantenido, en alguna ocasión, encuentros con varias de las mujeres que luego aparecieron asesinadas y por eso seguimos con la sospecha de que pudiera ser él. Sin embargo, en el último caso no ha sido posible. Estuvo toda la noche conmigo. A excepción de los momentos de dormir —y han sido pocos—, he estado alerta todo el tiempo.

			Hablamos largo y tendido, el agente Preston me muestra fotografías de la nueva víctima; sin duda, su asesino es el mismo que buscamos. En cuanto tenga un momento de paz, le haré el informe pertinente con toda la información que poseo. No parece muy contento ni convencido de que el sospechoso Leo Lloyd no tenga nada que ver en todo esto. Llevamos meses tras su pista, viaja por todo el mundo; y yo, tras él. Encuentros con mujeres de varias ciudades y en países distintos, asiste a fiestas, a reuniones más o menos importantes; en definitiva, se mezcla con mujeres de diversa índole, todas ellas con el nexo común de su dinero y su belleza, y supongo que para él será imposible resistirse a sus encantos. En el caso de ellas, todas parecen satisfechas con él. Encantadas de tenerlo entre sus sábanas y sus piernas, y por alguna extraña razón algunas aparecen muertas a los pocos días del encuentro con el señor Lloyd, o incluso el mismo día. Todo apunta a que él es el asesino, yo tengo mis dudas. Tal vez lo aprecio como persona, creo que tiene unos valores muy sólidos y se comporta de forma civilizada, pero si algo he aprendido en esta profesión es que nada es lo que parece. Y hasta el sospechoso más potente puede dejar de serlo y pasarle el muerto a un actor secundario que en principio no tiene relación ninguna con las víctimas. Hasta aquí llega mi investigación. 

			—Muchas gracias por su declaración, señorita Croninger —dice el agente Preston. Un hombre de color, rechoncho y con un bigote demasiado fino para su cara. Me da la sensación de que aquí todos son así, o muy similares.

			Es la primera vez que hemos hablado cara a cara, y parece que todo ha ido bien. Ha sido nuestra toma de contacto, y nada más le he contado de forma somera mi noche con Leo Lloyd. En cuanto tenga mi informe redactado, se lo enviaré y repasaremos cualquier detalle que nos llame la atención. Nuestra intención es dar con el asesino lo antes posible y evitar otro crimen. El ocurrido esta noche ha sido un jarro de agua fría para mí, lo reconozco.

			—De nada, señor, es mi deber —contesto.

			—En cuanto pueda, necesito que me facilite el informe de todos estos meses de seguimiento, tenemos que encontrar algo, alguna pista... —afirma convencido de ello.

			—Podemos confirmar que Leo Lloyd no es el asesino de la última mujer que ha aparecido muerta en la calle 82 —ratifico más que nada, porque es lo único de lo que estoy segura al cien por cien.

			—Efectivamente, señorita Croninger, confieso que era mi primer sospechoso, pero tenemos varios casos más pendientes de resolver y eso no quiere decir que el señor Lloyd no esté implicado en ellos —dice en tono serio. Pensativo. 

			Yo no agrego nada más. Su idea está clara; la mía, no tanto. Debo redactar el informe y me liberaré de este caso, al menos de momento.

			El agente Preston y yo nos dirigimos hacia la salida de la comisaría. Él me ha ofrecido un coche patrulla para acercarme a mi hotel, lo he rechazado. No quiero eso, en su lugar tomaré uno de los miles de taxis que hay en la ciudad y que en estos días de desenfreno consumista por las compras navideñas están trabajando como si se acabara el mundo.

			El policía rechoncho que me encomendó mi última misión para un taxi en la puerta de la comisaría, espera a que entre, se despide de mí con la mano y me sonríe satisfecho. Le devuelvo el gesto y cierro la puerta. El taxista que me recibe es un hombre seguramente más viejo de lo que aparenta, un indio con turbante de color azul celeste y con ganas de hablar. Yo, ninguna. Le doy la dirección del hotel, me acomodo, saco el diario de mi bolso y comienzo a leer por la primera página que sale. Espero que con este gesto le quede claro que no tengo ganas de socializar con nadie. Prosigo con lo mío, con la lectura de mi vida en los últimos días, me sé la historia de memoria; sea cual sea el punto en el que empiece a leer, no tendré problema en seguir su desarrollo. Debo añadir las últimas horas pasadas con Leo para que esté al día. Lo tengo muy reciente en mi cabeza, y eso no me llevará mucho tiempo, o al menos eso espero.

			Llego al hotel justo antes de que empiece a llover de forma fuerte. Apenas he estado en la habitación unas pocas horas, las mínimas necesarias para descansar un poco y cambiarme de ropa. Esta vez me lo tomaré con más calma, tengo tiempo. Me desnudo, me ducho tranquilamente y, una vez que me he puesto cómoda, empiezo a escribir mi diario. Debería descansar y dormir, pero prefiero rememorar en mi cabeza la noche de ayer; una vez que tenga todo en mi diario, el informe que debo presentar a Preston será coser y cantar.

			Durante una hora me explayo a conciencia, relato con detalles la noche pasada con Leo. Lo necesito, me recreo en los momentos vividos con él. Seguro que en algún momento de mi vida leeré de nuevo lo escrito y recordaré esta noche como lo que ha sido: mágica y efímera. Esto no formaba parte de mi trabajo, me he extralimitado, lo he hecho porque he querido, porque tenía curiosidad por conocer a este hombre. Durante las conversaciones que he mantenido con Leo a lo largo de este tiempo me han hecho conocer a un hombre diferente de la imagen que ofrece. Hombre frío, interesado, un dandy, un conquistador nato que nada más se codea con personas de un determinado estatus social y con muchos ceros en sus cuentas corrientes. Cuentas llenas de dólares conseguidos, no en todas las ocasiones, de negocios lícitos e inofensivos. Creo que ese estereotipo de hombre no refleja la realidad, esto nada más es mi forma de verlo. Para el resto de los mortales, el señor Leo Lloyd es como he descrito anteriormente; para mí, no. 

			La redacción de mi diario me cuesta más de lo que pensaba, en ocasiones tengo que parar. Me excito al describir las escenas, es inevitable. He sido yo la que lo ha vivido en propias carnes, cada caricia, cada beso, cada orgasmo provocado por ese hombre de mirada brillante y penetrante. No volveré a encontrarme con un tipo semejante en lo que me queda de vida, es algo asumido, así que atesoraré este recuerdo como algo morboso, lujurioso y muy satisfactorio para mí.

			En cuanto termino de redactar mi noche con Leo, pido la comida al servicio de habitaciones. Tengo que proseguir con el informe para el agente Preston. Mucho menos conciso y con menos detalle. No tengo inconveniente en mostrarle mi diario si así lo requiere, una vez que haya leído el escrito que le presento, por supuesto. Es un informe largo, que incluye mi seguimiento a Leo Lloyd desde hace meses, conversaciones telefónicas, mensajes y, de forma somera, nuestro primer y único encuentro. Aún no entiendo cómo he conseguido que haya accedido a mi propuesta. Me las he ingeniado para verme con él sin que sospechara nada. Viaje relámpago a Nueva York, su ciudad, en Navidades, una cita y hasta siempre. Él no suele repetir con las mujeres que se acuesta, por eso creo que logré que accediera a mi proposición. Me he inventado un personaje, una persona que no soy, un viaje que no tenía más interés que encontrarme con él para poder seguir con la investigación... todo parece haber salido bien. Al menos en el caso de la mujer de la calle 82, él no ha sido el asesino. 

			Termino de completar el escrito; demasiadas páginas, creo yo. No sé hacerlo de otra manera, soy muy meticulosa, muy gráfica en mis descripciones; y si he sido pagada para realizar el seguimiento y después el correspondiente informe, ha de ser así. 

			Como lo que me suben a la habitación; pruebo un poco de todo, pero no lo disfruto, nada más es algo necesario para mi cuerpo. Me pongo con la reseña, reviso mi diario para cerciorarme de algún detalle, si bien es cierto que esta noche la tengo grabada a fuego en mi cabeza y en mi piel. No se me olvidará tan pronto. Termino de redactarlo, lo descargo en una memoria USB y se lo envío a Preston por correo electrónico. En cuanto todo está terminado, me meto en la cama, necesito dormir las horas que me faltan de la noche anterior.

			Pronto por la mañana, suena el teléfono de la habitación, es el despertador. Me avisan de que es hora de levantase. Llevo tanto tiempo metida en la cama que me duele todo, pero mi cuerpo necesitaba descansar. Me ducho, me cambio de ropa y vuelvo a la comisaría de Tribeca para reunirme por última vez con el agente encargado de los asesinatos.

			He elegido, para esta entrevista, un atuendo diferente al del día anterior, más que nada porque lo que llevé puesto era lo mismo con lo que había ido a mi cita con Leo Lloyd. Vestido de lana color gris, medias gruesas, botas hasta la rodilla con un tacón medio y un abrigo de tweed negro. No suelo vestir así, soy más de acción, de usar ropa cómoda; sin embargo, este modelo lo tenía en la maleta y no he dudado en ponérmelo. Quizá me recuerde a la chaqueta de lana gruesa y suave que me puse de Leo.

			El agente me espera, apenas tengo que quedarme unos minutos observando el ir y venir diario de una comisaría. Me hacen ir hasta su despacho; en cuanto abro la puerta, me recibe con una sonrisa ladina en los labios. Abre una carpeta de cartón de bordes rizados y va directamente hasta alguna de las hojas que tiene impresas y en las que veo alguna frase subrayada con rotulador fluorescente. Me siento frente a él sin ni siquiera pedir permiso. Intuyo que ese es mi informe. Me pregunta por aspectos que no le han quedado claros en alguna parte de este. Yo intento organizar en mi cabeza toda la información, y trato de explicar de forma clara lo que él pregunta. 

			—Señorita Croninger, entiendo todo lo que pone en el informe gracias a su explicación posterior; sin embargo, la noche de ayer la veo ambigua. No es concisa en sus detalles.

			—He relatado lo que pasó. Cenamos en su apartamento y he pasado la noche con él —confirmo.

			—Y... —dice rascándose ese diminuto mostacho que parece postizo—. ¿Cómo puede estar usted segura de que el señor Lloyd no abandonó su casa mientras usted dormía con placidez? —pregunta haciéndose el interesante.

			—Hemos pasado toda la noche juntos —reitero—, es prácticamente imposible que lo haya hecho. Es improbable. Me hubiera percatado de ello —confirmo.

			—¿Por qué se habría dado cuenta? Si usted tiene un sueño profundo, él podría haber aprovechado esa tesitura para ausentarse —insiste.

			—No tengo un sueño profundo —contesto.

			—Eso no lo puede corroborar al cien por cien —comenta cavilando. No está convencido.

			—Exacto, nadie puede hacerlo. Pero estoy segura de que no se fue de mi lado   —digo confiada.

			—No es que no crea en su palabra, señorita Croninger, pero es mi trabajo dudar de cada acto que no esté confirmado. Quiero coger a ese cabrón en cuanto pueda         —expresa con odio.

			Reconozco que me molesta cómo se ha dirigido al señor Lloyd el agente Preston, está convencido de que él es el culpable y quiere desenmascararlo como sea. En el caso de la calle 82, no; en el resto, no lo puedo confirmar de manera fehaciente, creo que tampoco, pero... 

			—Agente Preston, pasamos prácticamente toda la noche despiertos —confirmo.

			La risa invade su despacho. Ha sido una mezcla entre incredulidad y sarcasmo. Cada vez me gusta menos este hombre. La suerte es que cuando termine con todo esto no volveré a trabajar con él, o al menos eso espero.

			—Querida... —dice con un tono soberbio—. O usted es muy buena conversadora y ha estado hablando toda la noche con Lloyd, cosa que usted y yo sabemos es imposible, ya que no es muy comunicativo, o... —Deja en suspense la frase. Sé por dónde va. No me importa reconocer que me he acostado con Leo Lloyd. No era de recibo ponerlo en el expediente, pero si quiere datos y detalles aquí los tiene. 

			Meto la mano en mi bolso, extraigo mi diario, un diario que no es más que un cuaderno con líneas en sus páginas y con pastas de cuero rojo. Tengo muchos más como este, me gusta ese formato, es fácil de manejar y de escribir en él. Desde que tengo uso de razón, he plasmado mi vida en un diario; y en la última parte de mi vida me ha servido como método de trabajo también, un método efectivo en el que se expresan detalles más íntimos y con más sentimientos que en un simple informe policial. En mi diario me desnudo en cuerpo y alma, vomito todo cuanto ocurre en mi vida hasta dejarme vacía. Es algo que me sirve para no cargarme de emociones, en mi profesión no es conveniente. Busco el lugar exacto donde empiezo a relatar mi noche con Leo Lloyd, lo de antes lo conoce por el informe, y lo de después aún no está escrito. Preston acerca su mano para recoger lo que le doy. Se acomoda en su silla, que amenaza con romperse por el sobrepeso que soporta. Comienza a leer, observo expectante. Su cara no denota impresión ninguna al principio, hasta que creo que llega a la parte morbosa del asunto. Me mira y vuelve su mirada al cuaderno, parece que no puede dejar de leer. 

		

	
	



	Erika creyó que tenía una vida perfecta... hasta que apareció Milo y la vistió de imperfección.
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A pocos días de su cumpleaños y con la frustración de un test de embarazo negativo a cuestas, Erika recibe la inesperada noticia de que su padre biológico, quien la abandonó siendo una niña, la ha nombrado única heredera de su rancho en Salado, Texas. Viajando con prisa, con la incertidumbre de no saber si está haciendo lo correcto, deja temporalmente a su único hijo y a su acomodada vida con su esposo en Los Ángeles con la promesa de regresar lo antes posible y quitarse el asunto de encima.


Lidiando con su madrastra y los dos hijos de esta mujer, la última pareja de su padre, intuye desde un primer momento que las cosas no serán fáciles. Hostiles, pretenden persuadirla para que abandone la propiedad y regrese a su comodidad cotidiana. Obstinada, motivada por su amor propio y por la nostalgia de mantener vivo a ese rancho en honor a su padre, decide quedarse unos días para resurgirlo del caos financiero al que fue sometido por tanto tiempo.


Con la ayuda de Milo, capataz de la hacienda recientemente viudo y con un gran corazón, no solo encontrará un sitio del que se enamorará perdidamente sino, además, un hombre dispuesto a hacerla redescubrir su feminidad y el verdadero amor. Envueltos en un pasional romance, Erika se enfrentará con la difícil decisión de regresar con su familia y dejar atrás todo lo vivido en esas dos semanas o a apostar a un futuro completamente distinto junto a ese hombre que la hizo renacer.







Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de  veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndome camino en varias plataformas.

En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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